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r  \O R  fin comenzamos a pedalear en la pista 
' J  que, siguiendo la vía navegable del canal

I del M idi, nos llevará desde Toulouse hasta 
—' Séte, puerto del Mediterráneo. Tras muchos 
años de espera ilusionándome con este recorrido 
en bicicleta de montaña, de mirar mapas y buscar 
información, ruedo con mi máquina dotada de 
alforjas, en busca del mar.

Bajo un sol de mediodía, penetramos 
rápidamente en el ambiente fascinante de la obra 
de ingeniería más brillante de las rutas navegables 
de Europa. Hay mucho bullicio en la ciudad de 
Toulouse, especialmente en los boulevares de 
Monplaisir, donde ya aparecen las primeras 
barcazas de transporte que, fondeadas en el ribera, 
adornan este desconocido paisaje. Estamos 
circulando por el antiguo camino de sirga que ha 
sido asfaltado y acondicionado como ruta ciclable  
hasta Port Lauragais, y  ello se nota, porque somos 
numerosos los ciclistas que, bajo la bóveda 
forestal, nos cruzamos sonrientes y satisfechos de 
practicar este asombroso deporte. Todo el canal

está construido en un escenario natural invariable, 
en una alineación de diferentes especies arbóreas, 
destacando los plátanos centenarios, que permiten 
que en su interior la sombra y el frescor sea la 
característica, agradecida y apetecible, en los 240  
km de trayecto navegable.

Las primeras esclusas, las tan nombradas puertas 
de entrada y salida que se construyen en un canal 
de navegación para que los barcos puedan 
transitar de un tramo a otro de diferente nivel, 
llenando de agua o vaciando el espacio 
comprendido entre dichas puertas, son para 
nosotros un espectáculo curioso. Conservadas tal 
como se erigieron, nos ofrecen una fisonomía 
pintoresca. En lo alto de la casa del guarda, como 
si de una estación se tratara, se conserva el 
primitivo y original rótulo de situación, que 
apunta, además, la distancia que nos separa de la 
siguiente. Por aquí los animales arrastraban en 
aquellos lejanos años las embarcaciones cargadas 
de mercancías. Hoy sin embargo, desde los 
diferentes puertos, se organizan cruceros de ocio.



a Adelantando a una "penichette" en las primeras horas de la segunda jornada

espectácu lo  nos ap rox im a  al em p leado  y a los c ircunstanc ia les  
m arineros, establec iendo anim ada conversación sobre  d iferentes 
aspectos de sus vacaciones y  de las nuestras. E llos navegando a 
un r itm o  de 2,5 nudos a la hora y  nosotros entre  18 y  20 km a la 
hora. El paisaje cam bian te  nos ha llevado del la d rillo  de las cons­
trucc iones a la p iedra y  del maíz a las viñas.

El deportis ta  deberá escoger sus v is itas, dado que hasta Car­
cassonne es un recorrido  con a lic ientes, rep le to  de pueblos con 
encanto , cas tillo s , ig les ias y  abadías. Las pequeñas aldeas que 
nacieron con las esclusas acogían a los v ia je ros  de las barcazas, 
que hoy han s ido sus titu idas  po r las "pen iche ttes" de d ife ren te  
estilo  y cond ic ión , tam año  y color, que conviven  con las aves del 
canal acop lándose a un r itm o  de vida tran q u ilo  y  ocioso. Ahora 
algunas ofrecen bebidas y p roductos típ icos de la reg ión. Surgen 
esclusas y  m ás esclusas en el cam ino  serpenteante  entre  álam os 
y  sauces, que nos acom pañan rum bo  a nuestro  hoy destino  esco­
g ido , Lezignan Corbière, fuera del m is te rioso  un iverso  del canal. 
S iem pre bajo la ahora b rilla n te  bóveda de la a lam eda, p rogresa­
m os en el lím ite  de las inm ensas p lantaciones de v iñedos, de los 
que se ob tienen  los reputados ca ldos de Corbiéres.

En las cercanías de las c iudades aún se ven las an tiguas barca­
zas que transportaban  v inos, cereales o sal, que se conservan a 
m odo  de expos ic ión  y  recuerdo de una época reciente. Esa im a­
gen da sen tido  a la construcc ión  de esta obra de ingen iería  que 
nos seduce, no só lo po r la naturaleza, un paisaje suave de pocos 
accidentes, s ino  tam b ién  po r los puentes de época que atravesa­
mos, los puentes-canal que perm iten  sa lvar p ro fu n d o s  to rren tes  y 
los d ife ren tes estilos de acueductos, todo  en un co n ju n to  a rq u i­
tec tón ico  de ab ru m a d or interés.

■  C A R C A S S O N N E , U N  A T R A C T IV O , DE E S T A  
E T A P A
Atra ídos po r las in te rm inab les extensiones de los v iñedos de Cor- 
bières, sa lim os por Puicheric para enriquecer nuestro  v ia je descu­
briendo esta afamada región. D iferentes pueblos com o el citado o 
Roquecourbe, nos conducen por estrechas carreteras desiertas, en 
las que andar en bici es un placer, hasta Lezignan. A qu í el m undo 
se para y el ho ra rio  no es fundam enta l para con tro la r los tiem pos 
de la existencia. Estamos a 15 km de la navegación, en el país de

■ En Carcassonne el canal 
divide la ciudad

■  CON LO S BA R C O S DE REC REO , L A  Ú N IC A  
R E L A C IÓ N  CO N EL M U N D O  E X T E R IO R
Los 42 km  que m edian entre Toulouse y  Port Lauragais, son los 
más hum anizados del via je. La ruta sinuosa surca la o rilla  izqu ie r­
da del canal en un m undo  cerrado. Escondidos entre  el bosque 
sabem os que a am bos lados quedan pueblos del sur de Francia, 
com o Castanet, M ontg iscard , V ille franche o A v ignone t, de desta­
cadas riquezas a rqu itectón icas, a donde se puede llegar aprove­
chando las salidas desde las d ife rentes esclusas que cruzam os. A 
p a rtir de Port Lauragais penetra rem os en lo que más nos gusta, 
ju s tifica n d o  la BTT. Serán senderos en d ife ren te  estado, p istas de 
to d o  tip o  y  hasta espacios en los que deberem os recu rrir a la téc­
nica.

Cae la ta rde  y  aún nos quedan a lgunos k ilóm e tros  para a lcan­
zar C as te ln a ud a ry , d o n d e  p re te n d e m o s  fin a liz a r  esta p rim e ra  
etapa. A n te s  v is ita m o s  el o be lisco  de Paul R ique t en Seu il de 
N aurouze , cuya v is ió n  nos a d v ie rte  de la im p o rta n c ia  de este 
ensoñador, enérg ico, tenaz, audaz, entusiasta y  curioso  p ro h o m ­
bre de su época. C aste lnaudary fue el más im p orta n te  puerto  de 
carga y  tra n s p o rte  de v in o  y cereales. Su g ran  estanque y  sus 
casas m arineras ju n to  a los m uelles, m erecen la v is ita , que en bici 
se hace ráp idam ente  y  pone fin  a los 73 km com ple tados.

- ¿Podem os cenar cassoulef?, p reguntam os a la cam arera.
- Sin duda, nos responde. S i no lo  hacen con nuestro  p la to  m ás 

típ ico , no  habrán  con o c id o  e l canal. ¡Y  beban  v in o  de nuestra  
reg ió n !

Am anece. Hay nubes y  llovizna. El pueb lo  está tra n q u ilo  y el 
canal empieza a v iv ir. Los franqueos de las esclusas com ienzan y 
los m adrugadores hacen cola en espera de su tu rn o . De nuevo el



■ Caminando 
sobre el primer 
Puente Canal 
del mundo, el 
de Reprude, 
que después 
fue
masivamente
emulado

•  Algunos pueblos 
al borde del Canal, 
como el de 
Colombiers, invitan 
a la parada y  a la 
contemplación

los cátaros y en la lejanía se reconocen algunas sierras donde se 
sitúan los fam osos castillos. Tierra de carnes, de cassoulet y, espe­
c ia lm ente , de los repu tados caldos, que deben considerarse  un 
nuevo Incentivo com pensatorio  al agradecido ejercicio.

Tras la buena acogida en el cam ping  de Lezlgnan, ya estamos 
deseosos de penetrar de nuevo en la o rilla  mágica y  secreta, para 
descubrir nuevos paisajes y obras m aestras de la Ingeniería de 
Riquet. El rocío m atina l es p rem on ic ión  de un día esp léndido. Ya 
en el canal, en la lejanía se van d ibu jando  las siluetas de he rm o­
sas ig lesias com o la de la co legiata de Capestang o de los pue­
b los ribereños, que inv itan  a pararnos pero, com o en todos  es 
im pos ib le , hay que saber escoger entre  las más interesantes. El 
pa isa je , d e n tro  de una c ie rta  s im ilitu d ,  es ca m b ia n te  y nada 
m onó tono . En una decena de k ilóm etros es el p ino m arítim o  el 
que fo rm a alam eda, y hasta se o lfatea el mar, aunque el M ed ite ­
rráneo está todavía  lejos. Esta jo rnada está plena de a lic ientes y 
es m uy en tre ten ida. En el entus iasm o de la carrera, en Paraza nos 
topam os con un refle jo  del enorm e traba jo  realizado, una de las 
obras más asom brosas del canal. Riquet, para salvar el lecho del 
Repudre, un to rren te  im prev is ib le  y v io len to , construyó  lo que se 
considera el p rim e r puente-canal del m undo.

En las cercanías de Béziers encontram os dos nuevas cu rios ida ­
des, el túne l de M alpas, que R iquet tuvo  que excavar en secreto 
contra  los poderes de Colbert, y  el O pp idum  d 'Enserune, uno de 
los más grandes s itios  a rqueo lóg icos del sur de Francia, antes de 
toparnos , al f in , con el a fam ado co n ju n to  de ocho esclusas de 
Fonserannes, considerado  la obra más audaz de Riquet. Béziers 
es hoy conocida po r su con jun to  a rqu itec tón ico , la catedral de St. 
Nazalre y  su zona vie ja, pero tam b ién  lo es por las citadas esclu­
sas y el puente-canal.

■  EL C O N T A C TO  CON O TR O S  E X C U R S IO N IS T A S  Y  
L A  O B R A  DE R IQ U E T , U N  R EC UERD O  
IN O L V ID A B L E
Villeneuve les Béziers, es una an im ado y be llís im o pueblo  h is tó ri­
co al borde del canal, con su castillo  feuda l y su plaza de la revo­
lución. Un m un ic ip io  o rgu lloso  de ser puerto, es nuestra meta de 
hoy. Sus restaurantes en los m uelles dan v ida a este pueblo.

Otra m añana. E n filam os hacia las ú ltim as  esclusas, s iendo la 
de Agde un p ro d ig io  en las puertas del Étang de Thau, para d iv i­

d ir las aguas a Séte y Agde. Hoy nos m ovem os en la línea d iv iso ­
ria de los cam pos de labor que, a am bos lados de nuestra calza­
da, son el te lón  de fondo  hasta el le jano 'ho rizon te . La ruta c ic lis ta 
pasa por ésta ú ltim a  pob lación, cuya parte an tigua, fundada los 
g riegos, ofrece una reputada arqu itectura . Su an tiguo  puerto  está 
a le jado del m ar y la o rilla  se ha convertido  en un apreciado cen­
tro  tu rís tico , lo que hace que se p ierda el encanto y el s ilencio  del 
Itinerario .

El vocerío y  el es trép ito  re inante nos ob liga a v is ita r el m ar por 
el cabo d 'A gde  y a pa rtir de inm ed ia to  hacia Séte. S igu iendo la 
línea costera, rodam os por la carretera a alta ve locidad. Y por fin  
la seducto ra  Séte, una cu riosa  c iudad  po r la que llegaban  las 
em barcaciones con sus diversas m ercancías, la Venecia del Lan- 
guedoc con sus canales, entre los que el "Royal" el más im p o rta n ­
te y el que d io  origen  a la nueva ciudad fundada a pa rtir del año 
1666. C olbert qu iso  do ta r al M edite rráneo de un poderoso puerto 
y  al o frecer a R iquet la pos ib ilidad  de fina liza r el canal aquí, d io  
origen a su existencia.

■  EN  S É TE  F IN A L IZ A  EL C A N A L  D E L  M ID I
Séte no tiene  grandes m onum entos, por lo que su a tractivo  hay 
que buscarlo  en su lum inos idad , en su c lim a bu llic ioso  y festivo , 
en sus m uelles, en sus puentes levadizos, en su puerto  y, 
especia lm ente, en los panoram as que se d iv isan  desde la cima 
del m onte  Saint-C lair, desde donde se descubre esta 
sorp rendente  ciudad de poem as y de poetas.

Satisfechos y  enganchados al canal, fina lizam os nuestra excu r­
sión c iclista. Nos queda tie m p o  para v is ita r la c iudad, recom en­
dando un paseo m arítim o  en a lguno de los barcos que regu la r­
m ente ofrecen sus servicios, y la m erecida seducción con m aris ­
co, cenando en uno de los restaurantes apostados al borde del 
canal "Royal". No hay pos ib ilidad  de escoger otra oferta  gastro ­
nóm ica.

H em os gozado del espacio , de l s ile n c io  y  de las d ife re n te s  
a tm ósfe ras de una naturaleza que nos ha resu ltado  d ife ren te  y 
o rig in a l. Ha hab ido  tres  tie m p o s , un p re á m b u lo  p reparando  el 
via je y  ob ten iendo In fo rm ación, luego la e jecución del plan, y  por 
fin  el recuerdo ino lv idab le , que aquí relato. Y el enganche a cono ­
cer m ás, de la un ión  con el A tlá n tic o  po r B urdeos, que era la 
razón de la construcc ión de esta vía navegable.
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■ Placa de la 
esclusa del 
"L'Océan" 
en Seuil de 
Naurouze. 
Todas las 
esclusas 
tienen su 
señalización

EUROPA tie n e  una am p lia  
red de v ías  na ve ga b le s , 
especia lm ente  en los paí­

ses del no rte , donde  el tra n s ­
p o r te  f lu v ia l  s ig u e  v ig e n te .
Este m ed io  supuso un avance sobre los del sur en el desarro llo  
com ercia l y económ ico. Los cam inos del agua ofrecen ind iscu ti­
bles venta jas fren te  al rodado, en té rm in o s  económ icos y en lo 
que a n o so tro s  nos asocia, en los m ed io a m b ie n ta le s . Entre el 
A tlán tico  y  el M ed ite rráneo, en el sur de Francia existe una red de 
m ás de 800 km de corredores navegables. Casi desaparecido el 
transporte  flu v ia l, el tu rism o  ha ocupado su sitio .

Entre las d ife ren tes rutas de agua la más célebre es el canal del 
M id i, con 240 km y 350 obras de arte de la ingeniería h idráu lica , 
c la s ifica d o  re c ien te m e n te  com o  P a tr im o n io  de la H um an idad . 
Hasta 1970 cu m p lió  con su com etido  de transporte , las barcazas 
eran la im agen de la im portanc ia  com ercia l del canal. Hoy en día, 
predom ina  el uso para el regadío y  el tu rism o  fluv ia l.

D iscurría el re inado de Luis XIV cuándo se d io  luz verde al p ro ­
yecto  de un ir el M ed ite rráneo  con el A tlán tico . Durante el s ig lo
XVII R iquet convenció  a Colbert, p rim e r m in is tro  de Hacienda del 
"Rey Sol". Riquet, el a rtífice, recaudador de im puestos, de ahí su 
relación con el in tendente , log ró  el apoyo del Estado, pero en un 
m om ento  dado el proyecto  dejó de ser esencial y se abandonó la 
fin a n c ia c ió n . Es en tonces cuando el gen io , perseverante  en su 
em peño, in v ir t ió  sus m ed ios económ icos hasta la cu lm inac ión  de 
su sueño. El Canal Real del Languedoc, com o tam bién  se le cono­
ce, a b rió  sus c o m p u e rta s  el 15 de m ayo  de 1681 y un barco  
cub rió  la d istancia  que va desde Toulouse al estanque de Thau. 
Comenzaba la edad de oro  del canal.

■  LOS N UM ER O S DEL CAMAL
En los 240 km de long itud , con 1,60 m de p ro fund idad  m edia y 20 
m de ancho, el canal alcanza el techo en el Seuil de Narouze, (190 
m). Para sa lvar el desnive l existente  entre Naurouze y Thau (110 
m ), son necesarios 126 puentes, 55 acueductos, 6 presas, 7 puen- 
tes-canal y 63 esclusas, siendo 1 séptuple, 1 cuádrup le , 4 tr ip les  y 
19 dobles. Para consegu ir la hoy excelente alam eda se p lantaron
45.000 especies arbóreas, que hoy sum an 60.000.

■ Otra de 
las obras 
destacadas 
de Riquet 
es el túnel 
de Malpas

■  T O U L O U S E -S É T E  EIU B T T  A  LO LA R G O  DEL  
C A M A L
El to ta l de k ilóm etros  reales s igu iendo el cam ino  de sirga supera 
los 280, pero hay que añadir las salidas para v is itas  o pernoctas, 
po r lo que la d is tanc ia  aum enta  co n s id e ra b le m e n te , p ud iendo  
estim arse entre  300 y  400. Es o b lig a to rio  el concurso  de la bici de 
m ontaña con a lforjas. El recorrido  es fasc inante , con un paisaje 
variado  y d ife ren te , s iem pre en som bra, aspecto a resaltar porque 
en verano en ese te rr ito rio  el sol castiga sin com pasión . Hay que 
preparar el v ia je  con el m ateria l im p resc ind ib le  para superar las 
averías más corrientes, adv irtiendo  que a lo la rgo  de todo  el itin e ­
rario  existen num erosos ta lle res de reparación. Y es que la b ic i­
cleta allí, es una práctica habitual.

m i  P ÿ R e n jü c s

R A D I O G R A F Í A  DEL  CANAL

■ Ver el
funcionamiento 
de las primeras 
esclusas del 
canal supone 
un espectáculo
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■ Alcanzamos el mar en el Cabo d 'Agde

NUESTRA excursión tuvo una duración de 4 días, sumando 310 
km, pero es aconsejable añadir una jomada supletoria, 
teniendo en cuenta que nosotros, al conocer algunas 

ciudades, evitamos detenernos en ellas. Partimos de Donostia por la 
mañana, en coche hasta Toulouse, y al mediodía iniciamos la ruta.
Con la bici en una bolsa se puede viajar en cualquier tren. La 
recuperación del vehículo se efectúa desde Séte, en 
ferrocarril. Consultar en la estación de Hendaia. La 
distancia es la obtenida con nuestro cuentakilómetros.
Itinerario
Primer día: Toulouse-Port Lauragais (42 km)- 
Castelnaudary (73 km). Pernoctamos en hotel 

Segundo día: Castelnaudary-Carcassonne (41 km)- 
Puicheric (80 km)-Lezignan Corbière (95 km). Camping 

Tercer día: Lezignan-Corbière-Béziers-Villeneuve 
Béziers (82 km). Roulotte en camping.
Cuarto día: Villeneuve Béziers-Agde-Cap d'Agde- 
Marseillan-Séte (62 km). Hotel.
Dificultad
Mínima. El recorrido es llano y el terreno relativamente 
bueno. Cualquier persona entrenada y practicante del 
ciclismo está capacitada para completarlo.
Época
Desde la primavera al otoño. En invierno la lluvia 
puede dejar el camino impracticable o provocar

dificultades. Es aconsejable proponer el viaje cuando en el canal se 
navega, de marzo a noviembre, para compartir la experiencia con los 
barcos en crucero.

Aprovisionam iento y albergue
Llevamos alimentos de picar para la ruta. Para el almuerzo adquiríamos 
comida en comercios. Las cena las hicimos en restaurantes y la 

pernoctación en campings y hoteles.

M eteo
Variable, con tendencia mediterránea y calurosa en el 
extremo E.

Guía
Una interesante guía puede solicitarse a: Association 
VELO-9. Rué Bourdon-31200. Toulouse (Francia),
enviando 10 euros en un sobre y solicitando la Guía na 1: 
Toulouse-Agde á vélo le long du canal du Midi (290 km), 
par J.Savary. Por internet pueden conseguirse algunas 
reseñas.

B ibliografía
Para saber todo sobre el Canal del Midi recomendamos el 
libro: Itinéraires de découvertes Le Canal du Midi et les 
voies navegables, de l'Atlantique á la Méditerranée, de 
René Gast con fotografías de Bruno Barbier.

Ficha Técnica
Hicieron el recorrido: Ramón Cerio, Juanjo Cimorra y 
Jesús Ms Alquézar, los días 19 a 22 de agosto de 2002.

LE CANAL DU MIDI
I T  LES V O I E S  N A V I G A B L E S

DE L'ATtAVIlQt L A U  MÊDITt RRANEK 

□

■ Portada del libro 
recomendado para  
saber todo sobre el 

canal

/  Etang de I'Ay rolles

|í Port-la-Nouvelle

Situación en Francia
r  SETE
Étang de Thau

40 km


